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    A mis hijos Alan, Michelle y Georgina. 
A Marisa, mi mujer. 
Que son lo mejor de mi vida.

  


  PRÓLOGO A LA EDICIÓN DEFINITIVA



  Cuando a fines de 2004 comencé a dar forma a la idea de un libro sobre Emanuel Ginóbili, enseguida me convencí de que para poder entender las claves de un fenómeno de tal magnitud tendría que hacer una investigación exhaustiva que no se agotara en el relato de su historia de vida. El hecho de que un jugador argentino hubiese llegado a la elite del básquet mundial y obtuviese logros inéditos hasta entonces hacía imprescindible esa búsqueda. No se trataba sólo de desentrañar la génesis de sus proezas deportivas —muchas de las cuales aún estaban por llegar— sino de intentar una aproximación que pudiera explicar la dimensión que había alcanzado en un plano más integral y completo. Me motivó también una curiosidad personal y profesional de conocer a fondo la historia de quien viniendo del básquet, un deporte que no es de los más populares del país, había logrado conquistar el corazón de los argentinos e ingresar en el reducido círculo de los máximos ídolos. Suponía que detrás de sus resonantes triunfos debía haber una historia que merecía ser contada.


  Debo reconocer que los resultados de la investigación superaron ampliamente mis expectativas. Es que el fenómeno Ginóbili sólo resulta entendible buceando en sus raíces más profundas y en el contexto en el que Emanuel nació y se desarrolló. Si su historia fascina, es porque constituye una parábola sobre el destino, la fuerza de voluntad, la obsesión sin límites, el talento, la inteligencia y la paciencia para tejer un objetivo para el cual, de algún modo, se está predestinado. No es la historia de alguien común sino de alguien muy singular.


  Hurgar en el surgimiento de Bahía Blanca, su ciudad natal; adentrarme en el mundo de la masiva inmigración italiana de comienzos del siglo XX, época en la que David Nazareno Ginóbili, su bisabuelo, llegó a la Argentina; poder confirmar la voluntad y el esfuerzo de quienes vinieron con una mano atrás y otra adelante para integrarse a un nuevo país y lograr desarrollarse, fueron retazos ineludibles que me permitieron comenzar a encontrar las respuestas que buscaba. Si a eso se suma el surgimiento de los clubes de barrio como una de las formas más acabadas de aquella integración, con dirigentes pioneros como lo fue su abuelo Primo Ginóbili, y vinculado también con la aparición del básquet que llegó de la mano de los ingleses que trabajaban en el ferrocarril y que se ramificó en cada esquina de la ciudad y que su hijo Jorge, el papá de Manu, practicó con pasión, el cuadro empieza a completarse. Y que termina de entenderse en el contexto en el que Manu surgió. Es que Emanuel Ginóbili nació en una familia especial, en cuya casa del Pasaje Vergara 14, de Bahía Blanca —considerada por todos como una prolongación del club de barrio—, se respiraba básquet en cada rincón. El padre, Jorge, fue jugador, técnico y directivo y transmitió a sus hijos a través del ejemplo cotidiano el amor por ese deporte y una filosofía de vida regida por conductas virtuosas sutiles pero rígidas. Raquel, la madre, que acompaña con dulzura el fervor de su familia, se ocupó con gran esmero de la formación intelectual y moral de sus hijos y supo poner límites cuando fue necesario. Los dos hermanos mayores, Leandro y Sebastián, se entusiasmaron desde pequeños con el básquet y lo jugaron con calidad. Fueron dos espejos en los cuales Manu buscó reflejarse. Como si se tratara de una extensión natural de la familia, creció entre un grupo incontable de amigos, muchos de ellos personajes importantes de este deporte, que se reunían en esta mítica casa para seguir los partidos en la charla posterior, las anécdotas y las estrategias.


  A ese entorno familiar hay que agregar el club de barrio, Bahiense del Norte, ubicado apenas a cien metros del domicilio de los Ginóbili y segundo hogar de Manu, ejemplar formador de jóvenes, que preserva desde su fundación un clima difícil de encontrar en otros lugares. Todo esto ocurre además en una ciudad, Bahía Blanca, considerada capital nacional del básquet, donde este deporte despierta la misma pasión que el fútbol o incluso más. Así, desde muy chico, Emanuel supo aprovechar al máximo este contexto y extraer lo mejor de él. Si se suman su inteligencia, su mentalidad ganadora, su sacrificio y entrega, no es extraño que Manu haya apostado siempre, con humildad, a ser el mejor de todos.


  Poder escribir su vida fue una experiencia que me permitió conectarme con los mejores valores de esa familia, del club de barrio, de su gente y de toda una ciudad. Gracias a ellos, que me abrieron las puertas de sus casas y también sus corazones en prolongadas entrevistas, pude conocer detalles inéditos y reconstruir paso a paso cada una de sus etapas personales y profesionales; en otras palabras, saber cómo se gestó el ídolo.


  Cada viaje a Bahía Blanca fue un viaje a ese mundo tan particular que me llevó a adentrarme en los antiguos libros de actividades de la colectividad italiana, conocer en profundidad a la otra rama familiar, los Maccari, de gran influencia en Manu, en especial su abuelo Constantino, rescatar las estadísticas del Ginóbili adolescente en los archivos de la asociación de básquet local y los momentos más determinantes que moldearon su personalidad. Desde su obsesión por crecer para alcanzar una altura respetable que le permitiera jugar al básquet con competitividad, la desazón que sintió y desterraba sus sueños cuando el pediatra de la familia le anticipó a los 15 años, percentil mediante, que sólo alcanzaría una altura de 1,85 metros y la frustración por el descenso de Bahiense del Norte en su primer torneo de la liga local con la primera de su querido club hasta su sorpresiva explosión a los 18 no sólo en altura sino como jugador con proyección nacional primero e internacional después.


  Cada diálogo con los que han tenido que ver con su formación, en la Argentina, en Europa o en los Estados Unidos, me permitió conocer las claves de su evolución como ser humano y deportista. Y relatarlo en un primer libro sobre su vida, para revelar, en definitiva, el modo en que la forja de una personalidad triunfadora como la de Manu no es producto del azar o de la fortuna sino de la tenacidad individual y de un entorno, de un momento y hasta de un país.


  Ahora en 2018, trece años después de la publicación del libro, el primero y más completo que se haya escrito sobre Manu, creí imprescindible una edición definitiva. Ya no se trataba de explicar su origen, trayectoria y sus logros, aun más impresionantes a la luz de lo que sucedió en esos años, sino, al final de su carrera, para realizar una aproximación a su legado que ya es tan o más impactante que todos esos logros. Para ello agregué un último capítulo a modo de epílogo, cuya elaboración me permitió no sólo repasar sus últimos años en el básquet sino también constatar de primera mano la dimensión de su figura. Grandes estrellas de la NBA, como LeBron James, Stephen Curry, James Harden, Kahwi Leonard, Paul y Marc Gasol, Kyrie Irving, Kevin Durant, Clay Thompson, entre otros, brindaron su testimonio para ayudar a definir su contribución a la NBA. Lo mismo que leyendas como el “Almirante” David Robinson, George Gervin, Charles Barkley, Gary Payton, Horace Grant y el brasileño Oscar y entrenadores de altísimo nivel como Greg Popovich, Ettore Messina y Steve Kerr, que sumaron su mirada para definir un retrato cabal de quien ya tiene destino de Salón de la Fama. Compañeros y ex compañeros de los Spurs y de la Selección Argentina aportaron además de su admiración y agradecimiento, experiencias que reflejan la relevancia de sus aportes. Los jóvenes basquetbolistas argentinos, la nueva guardia, como Nicolás Laprovittola, Facundo Campazzo y Patricio Garino, que crecieron con Manu como referencia ineludible, y atletas que compartieron con él Juegos Olímpicos señalan sus enseñanzas y la notable influencia que tuvo sobre ellos. Y como la trascendencia de Manu supera ampliamente al básquet, era necesaria la opinión de referentes de otros deportes y actividades. Agustín Pichot del rugby, Adolfo Cambiasso del polo, Leo Messi del fútbol y el mismísimo Roger Federer del tenis también contribuyeron con su visión. Y con la lucidez que los caracteriza, Eduardo Sacheri, desde el mundo de las letras, Julio Velasco, el DT de vóley y Jorge Valdano, el ex campeón del mundo, entrenador y manager, terminan de redondear con valiosísimos conceptos la trascendencia de su figura.


  Todo ello para completar un libro que abarca generaciones, atraviesa los siglos XX y XXI, retrata al Manu íntegro y delinea un inmenso legado que empezó antes de su retiro y que perdurará por siempre.


  DANIEL FRESCÓ


  Buenos Aires, agosto de 2018
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  “DIOS ESTÁ CON NOSOTROS”


  El día que nació aprendió la importancia de llegar al lugar indicado en el momento justo. Lo que luego sería una constante en su vida quedó en evidencia ese jueves 28 de julio de 1977. El primero en comprobarlo había sido su bisabuelo David, cien años atrás. Y ahora le tocaba a él.


  En las primeras horas de ese día, Raquel Maccari de Ginóbili tuvo los inequívocos síntomas que le indicaron que su tercer hijo estaba por llegar. Despertó a Jorge, su marido, que enseguida comenzó a organizar la partida hacia el hospital. Se sentía muy tranquila. En los nueve meses de gestación no había tenido inconvenientes y había podido disfrutar del embarazo. Sólo le faltaba disfrutar también del nacimiento.


  Mientras Jorge “Yuyo” Ginóbili llamaba a su cuñada Rosita para que cuidara a sus otros dos hijos —Leandro, de siete años, y Sebastián, de cinco— y preparaba el automóvil, Raquel llamó por teléfono a la partera para comunicarle la novedad. “Tómese una Buscapina, vuelva a la cama, relájese y por la mañana me habla de nuevo”, le dijo con la habitual respuesta a un llamado a las dos de la madrugada de una madre con un embarazo a término. A Raquel se le ocurrió recordarle que ése sería su tercer parto. Del otro lado de la línea se escuchó un rápido cambio de planes: “Vaya a internarse ya mismo que yo llamo al doctor Galassi para avisarle”.


  A las dos y media de la madrugada, el termómetro marcó cero grados tres décimas, que sería, finalmente, la temperatura más baja de ese día en Bahía Blanca, una típica marca para el crudo invierno de la ciudad. La cercanía de la casa de la calle Pasaje Vergara 14, el domicilio de los Ginóbili, con el Hospital Español de la calle Estomba 571 —a sólo tres cuadras de distancia— mitigó la sensación del frío.


  Recibieron la primera sorpresa cuando llegaron al hospital. “No hay cama disponible”, les informaron. El imprevisto hizo que se dieran cuenta de que no eran el lugar ni el momento exacto para el nacimiento. Mientras Raquel seguía con las contracciones, Yuyo cambió rápidamente los planes. Decidió encarar hacia la Maternidad del Sur. Quedaba a escasas diez cuadras, pero en esas circunstancias todo parecía más lejano.


  El peregrinaje tuvo así una segunda escala, pero el destino quiso nuevamente que ése no fuera el lugar. Allí también estaban todas las habitaciones ocupadas. El bebé, que estaba listo para salir al mundo, aprendió rápidamente el valor de llegar al lugar exacto y esperar el momento justo. “Cuando llegamos, no lo podíamos creer. Tampoco había cama. Estuvimos una hora y media dando vueltas con el auto hasta que finalmente fuimos al otro extremo de la ciudad, al Hospital Italiano. Lo único que queríamos en ese momento era encontrar un lugar para que naciera nuestro hijo”, recuerda veintisiete años después Yuyo. Raquel, a su lado, califica de “movidita” a esa madrugada, aunque aclara que “lo llevé bárbaro”. El alivio se produjo cuando arribaron al Hospital Italiano y les confirmaron que recibirían a la parturienta. Raquel quedó internada, le colocaron el goteo y siguió con el trabajo de parto. El bebé ya había llegado al lugar exacto. Sólo tuvo que aguardar el momento justo. Es que el obstetra, el doctor Silvio Galassi, estaba en Monte Hermoso, una localidad ubicada a 110 kilómetros de Bahía. Y había que esperarlo.


  Contra los pronósticos de su médico, Raquel estaba convencida de que sería un varón: “El doctor creía que, después de dos varones, yo estaba desesperada por una nena. Pero durante todo el embarazo, que fue divino, estuve segura de que sería un varón. Tanto era así que tenía elegido el nombre casi desde el principio. Con mi marido nos habíamos puesto de acuerdo: si era mujer, él elegía el nombre; si era al revés, yo”.


  Con la llegada del obstetra, todo se aceleró y fue llevada a la sala de partos. Como era costumbre por esos años, Yuyo debió quedarse en la sala contigua. “Me quedé solo y esperando que se encendiera la luz que me indicara el sexo del bebé. Luz rosa si era nena, y celeste si era varoncito. ‘No mires la luz porque seguro es un varón’, me dijo Raquel antes de entrar.” Y no se equivocó.


  En la sala de partos, todo se desencadenó rápidamente. “Fue muy fácil. Las contracciones vinieron una atrás de otra y… ‘mmm es otro nene…’, me dijo el médico y confirmó lo que íntimamente yo ya sabía. Cuando pude verlo, me di cuenta enseguida de que era parecido a los hermanos, sólo que a diferencia de ellos era negrito… muy negrito… Y se lo llevaron a bañar. En esa época no era como ahora que te lo entregan rápido…”, relata Raquel con la misma facilidad y emoción con que recuerda ese momento. “El nacimiento fue a las siete de la mañana. Pesó tres kilos seiscientos y midió cincuenta y un centímetros —recuerda con precisión Jorge—. Me lo trajeron un rato después todo envuelto. Cuando lo vi, me pareció la viva imagen de Leandro. Era igual a mi hijo mayor cuando nació.”


  Rosita —la cuñada que se había quedado en la casa cuidando a Leandro y a Sebastián y que vivía en la casa contigua— fue la encargada de contarles a los hermanos la llegada del nuevo miembro de la familia. “Dormíamos en una habitación de abajo, en unas cuchetas. Me acuerdo de que mi tía nos sacudió a los dos y nos dio la noticia del nacimiento —dice Leandro—. Viví su llegada con mucha expectativa. Yo tenía 7 años cuando nació, y para mí fue como el juguete más preciado. En cambio, cuando nació Sebastián, yo tenía 2 años. Era muy chica la diferencia de edad y no pude disfrutarlo tanto.”


  Con el nacimiento del nuevo varón llegó la hora de ponerle nombre. “Como estaba tan segura, tuve elegido el nombre casi desde el principio del embarazo. Fue un día que estaba leyendo la Biblia. Lo vi y me encantó. El nombre y su significado. ‘Emanuel, Dios está con nosotros.’ Al principio, mi marido —que si hubiera sido nena habría elegido Julieta o Juliana— no estuvo muy de acuerdo. Tenía miedo que de sobrenombre le dijeran ‘Manolo’. Y no le gustaba. Pero bueno… No fue ‘Manolo’, pero le quedó ‘Manu’.”


  “Yuyo” tuvo el consuelo de elegir el segundo nombre. Y no dudó: David, como su abuelo. Emanuel David. Ése sería el nombre de su tercer hijo.


  Casualidad o no, años después, muchos fanáticos tomarían el significado del primer nombre al pie de la letra y llevarían a Emanuel Ginóbili a la categoría de una deidad del básquet mundial.


  EL PRIMER GINÓBILI



  David Nazareno Ginóbili supo llegar al lugar indicado en el momento justo. Un valor que su familia conservaría con el correr de los años y que caracterizaría, en especial, cien años después, a uno de sus bisnietos, Emanuel.


  Como muchos de sus compatriotas, David Nazareno Ginóbili —o Ginnóbili, según algunos documentos de la época— dejó su Italia natal, asolada por la pobreza, y emigró en búsqueda de un futuro mejor. El destino y el año elegidos no pudieron ser más propicios: la Argentina, más precisamente la ciudad de Bahía Blanca, 687 kilómetros al sur de Buenos Aires, en el año 1900. Es que en coincidencia con el comienzo del siglo XX se iniciaba allí un período de prosperidad y desarrollo que fue un imán para aquellos que buscaban la oportunidad de comenzar una nueva vida. Y David no la dejaría pasar.


  Sin embargo, para llegar a ese momento, la ciudad —fundada en 1828 como una fortaleza militar con el preciso objetivo de ser un freno al avance de los indígenas— debió atravesar primero un período de ostracismo. Aislada del resto del país, tenía casi una única vía de comunicación: la marítima. Su evolución, entonces, quedó muy limitada. En el libro Manual de Historia de Bahía Blanca (Universidad Nacional del Sur, 1978), dirigido por el historiador Félix Weinberg, se relatan las impresiones del naturalista Charles Darwin, quien pasó por la ciudad en las primeras décadas del siglo XIX. En el escrito se expresa que “antes de cerrarse el año 1832 se produjo un acontecimiento que, si bien pudo pasar inadvertido para los pobladores del fuerte, habría de dar notoriedad a la pequeña población del sur argentino. Se trata de la visita que realizó a Bahía Blanca el naturalista inglés Carlos Darwin, que permaneció aquí entre el 16 de agosto y el 8 de septiembre. En su libro Viaje de un naturalista alrededor del mundo dio a conocer sus impresiones sobre Bahía Blanca, que no son por cierto muy favorables: ‘Cuando se llega a este pequeño establecimiento, todo se ve bajo un desagradable aspecto y […] no es para menos […] Bahía Blanca apenas merece el nombre de pueblo […]; un foso profundo y una muralla fortificada rodean algunas casas y a los cuarteles de tropas. Este establecimiento es muy reciente y desde que existe ha reinado siempre la guerra en las cercanías’”.


  Tuvieron que pasar casi sesenta años para que esa descripción de Darwin comenzara a revertirse. Desde su fundación, la ciudad debió soportar el ataque de los indios y fueron muy pocos los que se atrevieron a afincarse lejos del fuerte. Por esta razón, su escasa población se mantuvo prácticamente inalterada hasta 1856. Ese año arribó la denominada Legión Agrícola Militar. En un intento por colonizar la zona con otro sistema, se reclutó en Buenos Aires un importante grupo de italianos con conocimientos militares y agrícolas. Y, junto con sus familias, fueron enviados a Bahía Blanca. En su casa del centro de Bahía Blanca, Weinberg explica que entonces “Buenos Aires era un estado independiente, se había separado de la Confederación y necesitaba cuidar la frontera. Reclutaron así una buena cantidad de italianos, de los que llegaban a diario al puerto de Buenos Aires. Las condiciones que debían tener los legionarios eran que tuvieran familia, que fueran agricultores y, claro, que cuidaran la frontera. Para ello les fue suministrado armamento. El gobierno se había dado cuenta de que poblar sólo con militares no servía, ya que terminaban víctimas de los indios. La idea fue, entonces, poblar con agricultura y defensa. La Legión se radicó en las afueras de Bahía, y fundaron Nueva Roma, a unos 25 kilómetros de acá”.


  Pero la experiencia fue un fracaso. “Hubo una serie de discordias internas entre los legionarios que terminó en una rebelión. Ése fue el fin de la colonia. Algunos volvieron a Buenos Aires, pero un centenar se radicó en Bahía Blanca”, dice Weinberg. Agrega que muchos de ellos dejaron la agricultura y se dedicaron a trabajos urbanos. Fue así como en poco tiempo accedieron a cierta prosperidad. Hacia 1870, la municipalidad puso en venta quintas y solares que fueron comprados por esos italianos. “Los que se quedaron eran gente de alguna formación, que tenía cierta cultura. Y son el origen de muchas familias de Bahía. Una de ellas es la de José Penna, una figura importante de la medicina, incluso hay un hospital que lleva su nombre en Buenos Aires. Y nació acá en Bahía.” Entre estos italianos, algunos profesionales y otros comerciantes, comenzó a gestarse la base de lo que sería luego la fuerte clase media de Bahía Blanca.


  Esta primera presencia de italianos en la ciudad fue el prolegómeno de un fenómeno migratorio mucho más masivo que comenzó a gestarse a partir de 1880. Y en esto tuvo que ver la campaña al desierto llevada a cabo por el general Roca, que despejó la amenaza que suponían los indígenas, y la llegada del Ferrocarril Sud, que en 1884 unió Bahía Blanca con Buenos Aires. “Eso fue fundamental —dice Weinberg—. Hasta entonces, la comunicación con Buenos Aires se hacía con barquitos. Cuando aparece el ferrocarril comienza el despegue de Bahía, que deja de ser un rincón en el fin del mundo. El puerto se inaugura el mismo año que el ferrocarril, construido por los mismos dueños, ya que les convenía tener un puerto para poder sacar los productos. Fue un momento de un dinamismo tremendo. Diría que casi para el cine. Empiezan a llegar capitales, y el comercio adquiere gran vitalidad. El crecimiento es notable.” Bahía Blanca comienza a ser el punto de referencia de los productores agropecuarios del sudoeste de la provincia de Buenos Aires y de zonas cercanas, como La Pampa y Río Negro. En 1901, su puerto ya era el segundo exportador de lana sucia detrás de Buenos Aires. Ese desarrollo en la zona rural repercutió en el centro urbano a través de un importante empuje comercial y de servicios para el creciente mercado interno.


  De la mano de esta explosión de la ciudad, vino el aluvión inmigratorio.


  Para el historiador, el caso de los inmigrantes constituye un fenómeno dramático y complejo. “Si uno intenta imaginarlos saliendo de sus pueblos, con el cúmulo de rupturas que eso significa, ve que es conmovedor. La mayoría llega con una mano atrás y otra adelante, y guiados por un gran espíritu emprendedor. Vienen primero solos y después llaman a sus hermanos y luego a sus padres. Es la biografía de casi todos… está calcada…”


  Efectivamente, muchas de esas historias son similares. Hacían las travesías desde sus pueblos en carreta hasta Génova, el puerto desde donde partía la mayoría de los emigrantes. Luego, y una vez a bordo del barco que los traería a América, con pasajes de tercera clase, viajaban al menos treinta días hasta arribar a Buenos Aires. Y, finalmente, los que elegían Bahía Blanca debían hacer otra travesía en tren. Todo con el marco del desarraigo, pero con la esperanza de encontrar una vida mejor.


  La de David Nazareno, el primero de los Ginóbili en afincarse en Bahía Blanca, es una de esas historias. Tenía 20 años y todas las ilusiones cuando llegó a la ciudad en el 1900. En su Italia natal habían quedado sus padres, Luis Ginnóbili y Rosa Lattanzi. David era de la zona Ascoli Piceno, en la región de Le Marche. Y, como tantos otros, llegó con el sueño de “hacer la América”. En Bahía Blanca había comenzado a asentarse una importante colonia de italianos, la mayoría de ellos “marcheggianos”.


  Es que para este momento histórico, de despertar económico y crecimiento productivo de la ciudad, hizo falta numerosa mano de obra. Y allí estuvieron, sobre todo, los italianos y los españoles que en número más que importante empezaron a llegar al centro urbano. De esta manera —y según consta en el libro dirigido por Weinberg—, a principios del siglo XX la población extranjera superó el total de la población nativa. Según los censos de la época, en 1895 los argentinos en Bahía eran 7.724 y los extranjeros, 6.514. En 1906, once años después, se invirtió la diferencia: 19.140 extranjeros y 18.415 argentinos. Para 1914, casi se duplicó el número de la población, y los argentinos (35.766) volvían a superar, aunque levemente, a los extranjeros (34.503).


  En el caso específico de la inmigración italiana hay un dato más que relevante. En 1901, el 58 por ciento de los extranjeros de Bahía Blanca era italiano. “Si computamos a los inmigrantes y a sus hijos, para antes de la Primera Guerra la mitad de la población de Bahía Blanca era de origen italiano”, agrega Weinberg.


  Este fenómeno se potenció con la convocatoria a otros familiares de quienes ya se habían afincado. Uno de ellos fue David, que como tantos otros, después de lograr instalarse, mandó a llamar a sus hermanos. El 22 de diciembre de 1905 llegó Antonio, cinco años menor, y el 4 de noviembre de 1907, Giusseppe, luego argentinizado como José, de 17 años. Antonio y José eran agricultores y partieron del puerto de Génova. Uno a bordo del buque Ravenna y otro del Virginia. Llegaron al puerto de Buenos Aires y de allí se dirigieron hacia el sur argentino.


  Cuando Antonio llegó a Bahía Blanca, encontró a su hermano ya casado con María Orazi, por entonces de 19 años, y con la novedad de que había sido padre. Es que en ese mismo año, 1905, David tuvo su primer hijo. Lo llamó Primo, tal vez por ser el primer Ginóbili nacido en Bahía Blanca.


  A poco de llegar, David ya había logrado instalarse. Trabajaba como maquinista en el ferrocarril y había comenzado a formar una familia. Su sueño empezaba a tomar forma. Un sueño que cien años después, uno de sus descendientes, su bisnieto Emanuel, se encargaría de multiplicar. No sólo “haría la América”, sino que la conquistaría, la pondría a sus pies.


  LA CALLE ESTOMBA



  Los profundos ojos celestes de David Ginóbili fueron testigos del crecimiento vertiginoso de la ciudad. Aunque tenía todavía mucho margen por delante para desarrollarse —vastas zonas cercanas al centro eran campos casi pelados—, la imagen para el recién llegado era muy distinta de la que había visto Charles Darwin en 1832. La pujanza que denotaba y las posibilidades que ofrecía mitigaban cualquier impacto negativo inicial. “La ciudad que encuentran los inmigrantes —dice Weinberg— tiene gran cantidad de construcciones. La planta urbana, que no era tan chica, empieza a estar más organizada y con divisiones más precisas; aunque a cinco o seis cuadras del centro hacia afuera aún era campo.” Precisamente, en una de esas calles, Estomba —que debe su nombre al coronel que fue el primer comandante de la Fortaleza—, se estableció David Ginóbili con su familia. En la zona se habían afincado muchos de los inmigrantes italianos. Las viviendas eran una suerte de quintas en cuyos fondos cultivaban sus propias huertas. Todo un sello de la colonia italiana. Se aprovechaban los tamariscos —una planta que crece en los salitrales y que brotaba naturalmente allí— para separar los terrenos.


  La calle Estomba había cedido el lugar comercial preeminente a San Martín y Soler, arterias que comunicaban a la estación de ferrocarril con el centro de la ciudad. Pero no por ello dejó de ser una de las más importantes. Sobre el número 825 echó raíces David con su esposa María Orazi. Una de las características de David era que tenía el cabello muy rubio con un tinte que tiraba al pelirrojo. Su estatura mediana contrastaba con la de su esposa, que era muy alta. Quienes los observaban juntos podían comprobar que María le llevaba por lo menos una cabeza. La casa donde se instalaron estaba ubicada a ocho cuadras de distancia, en línea recta, de la plaza principal. Estomba sería la columna vertebral por donde se construirían los cimientos familiares y sociales. Con el correr de los años se convertiría en el hilo conductor de los principales afectos de los Ginóbili.


  Al nacimiento de Primo en 1905 se sumó el de Alberto en 1908 y el de Elena en 1910. Estos primeros Ginóbili nacidos en Bahía Blanca crecieron casi al mismo tiempo que la ciudad. Ya en 1911 —según lo consigna el libro de Weinberg— eran 500 los establecimientos comerciales. Entre 1885 y 1910 se creó la primera red telefónica, el alumbrado público eléctrico y domiciliario, el servicio de gas, el servicio de agua corriente, una línea de ómnibus de tracción a sangre primero y los tranvías después. Y los primeros automóviles comenzaron a desplazar a los carros tirados por caballos. En ese contexto, se habilitaron las primeras escuelas públicas y privadas. En 1903, el primer colegio secundario: la Escuela Nacional de Comercio, una prestigiosa institución pública que educaría a distintas generaciones de bahienses y a la cual concurrirían luego los nietos y bisnietos de David Ginóbili. Y en 1906, el Colegio Nacional y la Escuela Normal Mixta. En el primero de ellos concluiría sus estudios secundarios en la década de 1940 un joven nacido en Bahía Blanca, hijo de un inmigrante judío nacido en Ucrania y de una entrerriana, que tendría reservado un lugar entre los más destacados científicos del siglo: César Milstein. Como otro ejemplo de la impronta que poseían quienes llegaban al país a buscar un futuro mejor, y que luego constituirían la fuerte clase media local, Milstein recordaría luego que para sus padres “ningún sacrificio era demasiado grande a fin de que sus tres hijos fueran a la universidad”.


  Mientras David trabajaba en el ferrocarril, María cuidaba de sus hijos y hasta se hacía tiempo para una labor que la apasionaba. Como una adelantada a su época, colaboraba con los médicos del Hospital Municipal de Bahía Blanca, también ubicado sobre la calle Estomba, a sólo dos cuadras de su casa. María Orazi aplicaba inyecciones y ventosas, ayudaba a colocar huesos maltrechos y hasta fue instrumentista de los cirujanos del nosocomio.


  Los Ginóbili no tuvieron dificultades para integrarse con la gente de la ciudad que los cobijó, pero al mismo tiempo no dejaron de lado los vínculos con sus paisanos. Es que la colectividad italiana había creado asociaciones de ayuda mutua. Los italianos que se afincaron en Bahía Blanca —como en otros lugares del país— generaron espacios de encuentros en clubes y sociedades. Los vínculos familiares, de vecindad y de solidaridad que traían de sus pueblos fueron trasladados a los nuevos lugares de residencia. En 1882 se fundó la Sociedad Italiana de Socorros Mutuos. Y en 1912, al fusionarse las tres más importantes —entre ellas, Italia Meridionale y 20 de Septiembre—, quedó una sola, con el nombre de Italia Unita. Los prolijos directivos de entonces dejaron asentados en los libros todos los detalles de sus actividades. Desde las pensiones que otorgaban, los gastos de cada una de las dependencias y hasta las actas de las asambleas de sus socios y quiénes habían participado. Libros escritos con pluma y tinta, con una letra muy precisa, que son verdaderos documentos de la época. Muchos de ellos no sobrevivieron al paso del tiempo. Sin embargo, en la sede de la Sociedad, es posible hallar hoy algunos que, luego de desempolvarlos, prueban la notable tarea social que desarrollaban. En dos de ellos se puede comprobar el vínculo de los Ginóbili con la institución y su marco de pertenencia. En uno, sobre la tapa dura y escrito a mano sobre una etiqueta, se puede leer “Elenco dei Soci”, es decir el listado de socios. En la hoja 79, con el número de socio 849 figura “Ginobili, Antonio”. Y con el número 850, “Ginobili, Davide”. Los hermanos están anotados uno debajo del otro, con letra perfectamente legible. Al costado del nombre de Antonio figura la dirección “Estomba frente Pulci”, la misma que la de David. El segundo de los libros identificado con una etiqueta con el título “Lista Elettorale Gennaio 1921”. Allí, entre los nombres de Gilardoni, Antonio y de Giacomelli, Evelina están los de Ginobili, Davide y Ginobili, Antonio. Los Ginóbili participaban con su voto en la elección de las autoridades de la Sociedad y mantenían abiertos los vínculos con sus paisanos. Pero al mismo tiempo se enraizaban cada vez más con la ciudad y su gente. David, con su trabajo como maquinista del ferrocarril, una tarea que requería cierta especialización y que le permitió cierto ascenso social. María, colaborando en el hospital municipal. Y Primo, Alberto y Elena completando sus estudios. Los varones hicieron su secundario en el Colegio Don Bosco; Elena, en el María Auxiliadora. Trabajo, salud, educación e integración fueron los pilares con los que David y María formaron a su familia. Demostraron que a pesar del desarraigo tenían muy claro que querían, en particular, tener los pies bien plantados sobre la tierra. Una característica que lograron imponer entre los suyos y que se mantendría intacta de generación en generación.


  BAHIENSE JUNIORS



  La proporción casi exacta de argentinos y extranjeros que componía el total de la población de Bahía facilitó una fusión que se dio casi en forma natural. Pero fueron los hijos de esos inmigrantes quienes completaron el cuadro de la integración global. Prueba de ello fueron los numerosos clubes de barrio que empezaron a crearse en distintas zonas de la ciudad. Inicialmente se trató de instituciones muy precarias construidas alrededor de terrenos baldíos. “La mayoría de los que los fundan son inmigrantes o sus hijos —explica Félix Weinberg—. Esta tendencia revela que esta gente no está pensando en el regreso a su país de origen, sino todo lo contrario. Está buscando asentarse y estrechar lazos con la nueva tierra. Es cierto que muchos regresaron porque no encontraron el oro que creían que habría en las esquinas. Pero quienes sí se quedaron comenzaron a socializar, a generar más vínculos. La creación de estos clubes fue una forma de echar raíces, de decir ‘acá estamos y nos quedamos’.”


  Los clubes fueron sostenidos por el esfuerzo de los vecinos que los utilizaban como punto de encuentro de sus familias y amigos. Muchos de ellos tenían al básquet como una de sus principales actividades. Fue el turno, entonces, de jóvenes emprendedores. Uno de ellos, Primo, el hijo mayor de David. Él y otros dieciséis muchachos tuvieron el sueño de crear un club. Y lo concretaron. El 15 de diciembre de 1930, cuando Primo tenía 25 años, fundaron Bahiense Juniors. En ese momento ni siquiera tenían un lugar donde erigir las instalaciones. Por eso, la sede debió establecerse en el domicilio de uno de esos jóvenes. La casa elegida fue la de Guillermo Salomoni, en Estomba al 700. Salomoni, además, fue ungido como primer presidente de la flamante institución.


  Las primeras actividades deportivas, el fútbol y el atletismo, empezaron a practicarse en un predio de la calle Zelarrayán, en medio de las quintas que abundaban por esa época. Poco después, en Vicente López esquina Juan Molina, cada vez más cerca del lugar donde finalmente se constituiría Bahiense Juniors: un predio de la calle Salta, número 28, a metros de la calle Estomba y justo a la vuelta de la casa paterna de los Ginóbili. El terreno, de unos 60 metros de ancho por 150 de largo, fue adquirido gracias al dinero ahorrado por los asociados —unos 7.000 pesos— más un préstamo otorgado por un banco privado por otros 7.000. Los fondos del nuevo lugar de Bahiense Juniors lindaban con la vivienda de David Ginóbili, en Estomba 825. Justamente, parte de esos terrenos —que aún hoy conservan— fue cedida por David.


  Por entonces, Primo ya se había recibido de perito mercantil y trabajaba como inspector de planos de Obras Sanitarias, donde se lo reconoció como un “detallista” en su labor. Su tiempo lo dividió, entonces, entre el trabajo y Bahiense Juniors, institución de la cual sería directivo durante más de veinte años, muchos de ellos como vicepresidente. El esfuerzo personal de estos directivos, que más que formales dirigentes eran vecinos con vocación por los demás, fue lo que sostuvo a la institución. Las instalaciones eran sumamente precarias. La cancha de básquet no estaba techada, y el piso era de tierra. Pasó bastante tiempo hasta que se pudo hacer de alisado de cemento y de baldosas. Y muchísimos más hasta que pudo ser techada. A su costado estaban las infaltables canchas de bochas, juego por excelencia de la comunidad italiana, y en los fondos la improvisada zona para practicar atletismo. La parte delantera del terreno era un amplio espacio también al aire libre, utilizada como pista de baile. Cerca de ella, una humilde cantina, el único lugar que estaba bajo techo, completaba las instalaciones.


  Primo apoyó el desarrollo de los deportes y en especial del básquet, que cada día ganaba más adeptos en Bahía Blanca. Hay constancias de que ya desde 1916 se lo practicó con pasión en la ciudad. El mentor fue Robert Langton Clegg, un británico que estaba a cargo del departamento de Vías y Obras del Ferrocarril Pacífico. Un año después, en 1917, se creó la Liga Bahiense de Basket-Ball y, casi al mismo tiempo, se logró organizar un torneo con siete equipos. Cuatro de ellos estaban integrados por obreros y empleados del Ferrocarril Pacífico. Pero un incidente en el partido final no permitió que terminara el encuentro, y el torneo y la Liga pasaron a mejor vida.


  Finalmente, el 11 de enero de 1929 quedó constituida la Asociación Bahiense de Básquet, con Olimpo, Estudiantes, Liniers, Pacífico, River Plate y Aga Cross como clubes fundadores. Ese mismo año se celebró el primer campeonato local, que fue ganado por Pacífico. Para el mes de mayo de ese año se habían anotado ya veintitrés equipos para participar en las cuatro categorías creadas: Primera, Segunda, Tercera y Cadetes. El primer torneo concitó la inscripción de 168 jugadores en las tres primeras categorías.


  En 1936 —cuando ya participaban 700 jugadores en la Liga y los principales clubes comenzaron a trasladar sus campos de juego más cerca del casco céntrico de la ciudad—, Bahiense Juniors se afilió a la Asociación Bahiense de Básquet. Y comenzó a competir con el resto de los clubes.


  La aparición del básquet como un fenómeno particular en Bahía Blanca —en un país futbolero por excelencia— tiene distintas explicaciones. Félix Weinberg arriesga una interesante interpretación: “Desde el punto de vista social, el básquet, a diferencia del fútbol, es un fenómeno de clase media. Y acá en Bahía hay una clase media bastante antigua, relacionada con el crecimiento de estos inmigrantes que vienen con una mano atrás y otra adelante, pero que luego logran un ascenso social. Tal vez el practicar el básquet marcaba una distancia social con el fútbol, no sólo una rivalidad deportiva. Que los hijos lo jueguen, y en el club de barrio de a la vuelta de sus casas, es un fenómeno de contención más que interesante”.


  En este contexto del nacimiento de Bahiense Juniors, de la proliferación de clubes de barrio y del crecimiento del básquet en la ciudad, Primo Ginóbili se casó con Amelia Lucianetti, “Tita” para los íntimos. Como no podía ser de otra manera, se instalaron muy cerca del club. La vivienda estaba ubicada en el Pasaje Vergara, a pocos metros de Estomba. Unos cien metros separaban su casa del club. Este mismo camino lo harían a diario los hijos de Primo y Tita, que no tardaron en llegar. Primero, Carlos en 1938, y después, Jorge el 26 de julio de 1941.


  Cuarenta y cinco años después de la fundación de Bahiense Juniors, por la decisión de otros visionarios —entre los que se encontraba Jorge Ginóbili—, que resolvieron fusionar el club con otro del que sólo lo distanciaban tres cuadras, se terminó de moldear un club de barrio que sería la cuna de los mejores basquetbolistas. Uno de ellos, Emanuel, bisnieto del inmigrante David, nieto del soñador Primo e hijo del visionario Jorge.


  LOS MACCARI



  Dicen que cuando Nazareno Maccari llegó a la zona de Bahía Blanca, en 1900, el primer impacto fue tan negativo que se llevó las manos a los bolsillos del pantalón para confirmar si tenía algún dinero para emprender el regreso a su Italia natal. El viento, el barro y la sal, tan naturales del lugar, lo habían hecho dudar. Obviamente, dinero no tenía y resolvió quedarse. Pero nunca se arrepintió de esa decisión. Por el contrario, se afincó y rápidamente formó una gran familia que se caracterizó por su pujanza y su unión.


  Nazareno había nacido en el pueblo de Pollenza, en la provincia de Macerata en la región de Le Marche, en 1873. Tenía 17 años cuando llegó a Bahía Blanca. Rosa Rossi, que luego se convertiría en su esposa, arribó el 9 de diciembre de 1906 a Buenos Aires a bordo del barco Virginia, el mismo en el que un año después llegaría Giusseppe Ginóbili, uno de los hermanos de David. La versión familiar cuenta que Rosa viajó por casualidad en el barco con un homónimo de quien luego sería su marido. Efectivamente, esa historia pudo ser corroborada. Según consta en los archivos de Migraciones, otro Nazareno Maccari, de 39 años, fue compañero de la travesía en el Virginia.


  Nazareno —el original— y Rosa tuvieron ocho hijos: Amelia, Gerardo, Constantino, Isolina, Luis, Orlando, Rodolfo y Catalina. Constantino tuvo la particularidad de nacer en un año bisiesto, el 29 de febrero de 1912. Pero ésa no sería la única curiosidad: el día de su nacimiento fue coincidente con la caída de la famosa piedra movediza de Tandil, ciudad que se encuentra a 380 kilómetros de Bahía Blanca. Años después, Constantino Maccari —ya convertido en padre de familia— bromearía: “El día que yo nací fue tan movido que hasta se cayó la piedra movediza”. Sin saber entonces que su vida sería la simiente de otra persona que causaría un gran movimiento por su personalidad y su destreza deportiva.


  Durante un tiempo, Nazareno Maccari fue casero de la quinta de Duprat, un médico muy conocido de Bahía, ubicada en la zona norte de la ciudad. Algunos de sus hijos, entre ellos Constantino, crecieron en ese lugar y guardan un recuerdo dulce de esos primeros años. La majestuosidad de una casa como la de los Duprat, que tenía doce habitaciones, y la amplitud de la quinta fueron un atractivo especial para esos niños. Luego, los Maccari fueron a vivir a Médanos, una localidad distante 45 kilómetros de Bahía Blanca. Ésas fueron épocas duras. Trabajaban en el campo con la ayuda de sus hijos. Los memoriosos recuerdan que, debido al frío, el agua se les congelaba dentro de la precaria casa donde vivían. Constantino era uno de los que debía levantarse temprano, casi de madrugada, para arrear a los caballos y después colaborar con el arado. Pero su padre Nazareno, además del trabajo, se preocupaba por la lectura y la instrucción. Y le hacía lugar también a la formación de sus hijos. A pesar de que el dinero escaseaba, reservaban para la compra de diarios y revistas que llegaban en tren una vez por semana. Es que a Nazareno le gustaba mucho la lectura. Y eso se lo transmitió a sus hijos.


  Finalmente, Nazareno y Rosa se afincaron en Bahía Blanca. Inicialmente, en la calle Estomba 1301. Con el correr de los años, los Maccari llegaron a ser muy conocidos en el barrio. La proveeduría y almacén de Ramos Generales de los hermanos Maccari —ubicada primero en la esquina de Estomba y Salta, justo en la esquina de Bahiense Juniors, y luego en diagonal, en Estomba y Juan Molina— surtió a la gente del lugar. Los productos Maccari, desde comestibles hasta detergentes, no faltaban en las casas de los vecinos.


  Constantino, el tercer hijo de Nazareno y Rosa, conoció a los 22 años, en la localidad de Rondeau, a Adelia Armiño, hija de Fidel, un español de Valle de Valdivielso, Burgos. Se casaron en 1944, cuando Adelia tenía 20 años, y fueron a vivir a la casa de los Maccari en Estomba 1301. “Ellos vivían todos juntos —supo decir Adelia en 2004, a los 81 años—, y yo con ellos. Pero nunca hubo una sola palabra fea, nunca un problema. Había mucha unión entre todos los hermanos.” Adelia no oculta su orgullo a la hora de hablar de su marido, y una sonrisa franca acompaña cada uno de sus comentarios: “Constantino era un santo, se llevaba bien con todo el mundo. Era muy trabajador e hizo de todo. Fue sodero, encargado de la fábrica de sus hermanos y le gustaba muchísimo atender su propia huerta”.


  Constantino y Adelia tuvieron tres hijos. Raquel, la primera, nació en 1946. Ya por entonces habían dejado el hogar paterno de los Maccari y vivido en distintas casas a lo largo de la calle Estomba. Precisamente cuando Raquel nació, vivían en Estomba 798, en la esquina de Bahiense Juniors y a metros del domicilio de los Ginóbili, en Pasaje Vergara. Luego llegaron Rubén, en 1948, y Raúl, en 1959.


  Un encuentro entre representantes de las dos familias, calle Estomba y Bahiense Juniors mediante, estaba muy próximo a concretarse. Un encuentro que aunaría lo mejor de las dos familias y en el que confluiría el espíritu de sus mayores.


  EL BÁSQUET Y LAS QUERMESES



  En los Estados Unidos y en Europa, el baloncesto se afianzaba cada vez más. Y en el extremo sur de América, en Bahía Blanca, comenzaba a suceder lo mismo. En 1946, poco después de culminada la Segunda Guerra Mundial, cuando Jorge Ginóbili tenía cinco años, se formó en los Estados Unidos la National Basketball Asociation (NBA), y el 1º de noviembre once equipos participaron de su primera temporada.


  En la Argentina comenzaba a gobernar quien sería uno de los protagonistas principales de la vida política del país del siglo XX: el general Juan Domingo Perón.


  Fue durante su primera presidencia, en 1950, cuando la Argentina logró un hito histórico: ser campeón mundial de básquet. En ese torneo, jugado en el Luna Park de Buenos Aires, el combinado nacional venció en la fase final a Brasil, Francia, Egipto y Estados Unidos. Uno de los símbolos de ese equipo fue Oscar Alfredo Furlong.


  La Argentina fue primera; Estados Unidos, segundo, y Chile, tercero. En décimo lugar quedó Yugoslavia, con su capitán Nebojsa Popovich, quien anotó el primer punto del mundial. Debieron pasar cincuenta y cuatro años para que la Argentina obtuviera un logro internacional de parecido valor: la medalla de oro en los juegos olímpicos de Grecia 2004, donde un Ginóbili sería protagonista principal.


  Fueron años de gloria deportiva para Bahiense Juniors. Cuando Jorge Ginóbili, hijo de Primo y Tita, se iniciaba en el básquet, el equipo de primera división logró obtener sus primeros campeonatos. Fueron tres consecutivos: en 1951, 1952 y 1953. Pero este último se vio empañado por la muerte de David Ginóbili, el 18 de julio. Ya jubilado de su trabajo en el ferrocarril y con la llegada de los nietos, se había dedicado en sus últimos años a disfrutar de su familia y de su huerta. Para entonces se había mudado de casa, aunque sin abandonar sus afectos. Por el contrario, los reafirmó. Siguió en la calle Estomba, esta vez en el 846, enfrente de donde había vivido y justo en la esquina de Pasaje Vergara. A pocos pasos de allí, en el número 18 de Vergara, se había instalado su hijo Primo. Enfrente, en el número 17, su hermano Alberto. La imagen de David quedó registrada a fuego en sus nietos. Para María “Kuka” Ginóbili, la hija de Alberto y prima hermana de Jorge, su abuelo David había sido una persona muy digna. “Quizá la característica más notoria de mi nono, el primer Ginóbili, fue su humildad. David era muy tranquilo, parco y muy dulce. Tenía unos ojos muy celestes y un cabello muy rubio, que heredaron después algunos de sus bisnietos. Yo era chica, pero lo recuerdo muy dedicado a su huerta, a su gallinero. En el fondo del terreno había hecho una gran habitación donde guardaba todos sus tesoros. Tenía un gran aparador con espejo donde tenía todas sus cosas. De cada lugar tenía algo. Me acuerdo de una lechera blanca que había sido del ferrocarril y que yo heredé. Tengo un recuerdo muy dulce de él, de su buen humor. Recuerdo las comidas ricas de los domingos de mi nona… ese vino Gamba de Pernice sobre la mesa. Realmente, fue una suerte nacer en ese lugar. Y con ellos, que tenían la sencillez de la gente de barrio…” Kuka no deja de señalar la importancia que David y María le daban al estudio de sus hijos: “Tenían esa temática de ‘m’ hijo el dotor’. Mi papá Alberto me decía lo mismo que David les decía a él y a Primo: que la mejor herencia que nos podía dejar era la dignidad y el estudio. Fueron patrones de conducta muy fuertes que nos transmitieron y que siguen hasta el día de hoy. Los Ginóbili siguen siendo personas muy dignas, con un sello de caballerosidad y de humildad”.


  David falleció a las tres y media de la tarde del 18 de julio de 1953 debido a una miocarditis crónica, en su casa de Estomba 846, y fue inhumado al día siguiente a las once de la mañana en el cementerio local.


  Doce días después de la muerte de su abuelo David, Jorge Ginóbili cumplió 12 años. No le habían faltado motivaciones para apasionarse desde muy pequeño por el básquet y por Bahiense Juniors. La cercanía de su casa con el club y la presencia de su padre como directivo y hasta como director técnico lo marcaron para siempre. “Vivíamos a la vuelta del club y desde muy chico mi papá me llevaba de la mano hasta allá”, recuerda Jorge, relatando un ritual que él mismo, naturalmente, repetiría años después con sus propios hijos. “Además de ser uno de los fundadores, fue dirigente muchos años. Incluso en alguna oportunidad llegó a dirigir el equipo de básquet, que era el deporte principal. Fue natural entonces que nosotros también lo jugáramos.” Desde pequeño fue testigo del trabajo de su padre y de los demás vecinos por cuidar del club. Era un trabajo que hacían a pulmón, sacándole horas al tiempo libre para juntar el dinero suficiente para mantener las instalaciones, tener la vestimenta para los distintos equipos y conseguir pagar los costos. Fue así como surgieron las quermeses de Bahiense Juniors, que llegaron a ser de las más famosas y concurridas de Bahía Blanca. Adelia Maccari también las tiene muy presentes: “Se hacían al aire libre. Las de Bahiense eran muy tradicionales. Nosotros teníamos el bar en la esquina y siempre se nos llenaba cuando había quermeses”. Hay quienes sostienen que por ellas pasaron, en la década de 1950, Mario Clavel y Varela-Varelita. Por esos años, y sacándole unos metros a la pista de baile, se techó una parte de adelante de Bahiense del Norte para utilizarla como salón de fiestas.


  Jorge “Yuyo”Ginóbili, apodado así porque apenas nació alguien asoció sus cabellos parados con los yuyos, empezó jugando al básquet en Bahiense en infantiles. Le tocó debutar por casualidad. A sus compañeros les habían aplicado una vacuna en el colegio, tuvieron una reacción y terminaron con fiebre. Ésa fue su oportunidad. “Si bien en esa época no había categorías menores, desde los 10 años me la pasé jugando con mi hermano y sus amigos, que eran más grandes que yo”, dice Jorge.


  Adelia Maccari, que años más tarde se convertiría en su suegra, recuerda a los Ginóbili “desde siempre, y en especial a Yuyo cuando era chico. Usaba esos pantalones que no eran ni largos ni cortos… esos que quedaban debajo de la rodilla, se los hacía así la mamá… Me acuerdo de verlo así con esos pantalones”. Yuyo cursó la primaria en la Escuela Nº 6 de la calle Blandengues y la secundaria en la Escuela Nacional de Comercio, en la que también cursarían sus hijos.


  El estudio, el básquet y Bahiense fueron las preocupaciones de Jorge durante su infancia y adolescencia. Fue testigo también del segundo Campeonato Argentino que se realizó en Bahía Blanca. Sucedió en 1957 y se trató del de mayor participación de la historia, con la presencia de veintisiete delegaciones. El despliegue que se hizo en la ciudad es recordado aún por muchos que vieron pasar la antorcha olímpica por todos los clubes de Bahía hasta su destino final, el estadio de Estudiantes, donde se jugó el torneo.


  Un año después, y luego de haber transitado por las distintas categorías y de haber salido campeón en juveniles, Yuyo Ginóbili, de 17 años, debutó en la Primera de Bahiense Juniors. Fue un partido frente a Estudiantes, jugado en la cancha del club Napostá. Ya medía 1,85 metros, y si bien había jugado en todos los puestos, principalmente lo hacía de base. “En esa época hablar de un jugador de 1,85 era hablar de un jugador alto”, dice Yuyo. Quienes lo vieron jugar lo definen como “técnicamente de buena línea” y de buen tiro desde el perímetro, aunque años más tarde recibiría cargadas de sus hijos porque los tiros libres los hacía a dos manos, de abajo hacia arriba, en el estilo “palangana”. Jorge recuerda muy bien su mejor marca en un partido: 28 puntos en un cuadrangular para permanecer en primera división entre Bahiense, Estrella, Pacífico y San Lorenzo del Sud. “Yo jugué muchos años cuando todo era distinto —dice Yuyo—. Era otro tipo de juego, había otro sistema. Todo se hacía por deporte, era más lírico, no se cobraba, era amateur. Básicamente, estaban los campeonatos locales, se jugaba el Provincial y, una vez al año, el Argentino. No existía la Liga Nacional. Hasta que surgió esa gran camada que cambió la historia.”


  La “gran camada” a la que hace referencia Yuyo fue una generación de deportistas que haría de Bahía Blanca sinónimo de básquet. Precisamente, Jorge Ginóbili, que llegó a formar parte del seleccionado local, fue contemporáneo de ellos, testigo y parte de una época increíble y única.


  BAHÍA, CAPITAL NACIONAL DEL BÁSQUET



  La década de 1960 marcó la explosión del básquet en Bahía Blanca. Los cimientos colocados en los años anteriores fueron el trampolín para un salto que quedaría en la historia. Ya no se trataba solamente de la notable participación de sus habitantes en los juegos locales. La atinada conducción de la dirigencia local, la creación de una de las mejores escuela de árbitros y la inclusión de entrenadores bahienses que tendrían gran proyección nacional acompañaron ese proceso. La aparición de extraordinarios jugadores fue una consecuencia casi lógica de semejante explosión. Y generó la época de oro del básquet de Bahía Blanca. Alberto Pedro Cabrera —apodado luego Mandrake—, Atilio José Fruet y José De Lizaso llevaron a la ciudad a lograr grandes hazañas deportivas. “Cabrera fue lo más grande que hubo acá en Bahía —dice Yuyo—. Un fuera de serie, un creador. No tenía un físico privilegiado para jugar y hasta parecía que era lento en sus movimientos. Pero tenía una calidad y una velocidad mental impresionantes. Él jugaba en Estudiantes y yo, en Bahiense. Tuve el privilegio de enfrentarlo en distintas oportunidades. Y también me tocó sufrirlo. Fue un fenómeno.”


  La conmoción que generó entonces el básquet fue advertida por los dirigentes de Bahía, y en 1963, cuando nadie en el país lo hacía, trajeron para dar una clínica a un técnico norteamericano llamado Joseph Rudolph Vancisin. Sólo estuvo un mes —aunque después volvería en otras dos oportunidades—, pero sus enseñanzas revolucionaron el básquet local. “Dejó una escuela que aplicada en las canchas por nuestro equipo sorprendió a nuestros rivales —afirma Roberto Seibane, de la Asociación Bahiense de Básquetbol y todo un especialista de ese deporte en Bahía Blanca—. Hoy es sencillo ver por televisión todo el básquet del mundo en directo. Pero en esa época no. En los sesenta traían una película con alguna final de la NBA y en el auditorio de la Universidad local había cola para poder verla. En ese contexto, traer a un técnico de ese nivel fue muy importante.”


  En 2004, a los 63 años, Atilio José “Lito” Fruet seguía tan apasionado por el básquet como cuando lo practicaba. Quienes lo conocen dicen que habla y opina como jugaba. Es decir, sin medias tintas, sin esconder nada, dándolo todo, y aclarando que no le gustan las comparaciones, porque “son odiosas”. Con esa salvedad, deja sus impresiones. “En mi época, el clima del básquet en la ciudad era muy importante. Las Primeras jugaban a cancha llena, que eran de tierra o de baldosa y al aire libre, y las pelotas que se usaban eran de cuero”, decía Fruet en una oficina de su empresa de materiales eléctricos.


  Las actuaciones de Fruet comenzaron a trascender las fronteras de su ciudad. En 1963 fue convocado para integrar la Selección Argentina. Jugó el Mundial de ese año, en el que el equipo nacional terminó octavo. “En mi primera designación para la Selección llego a la Capital Federal para participar del equipo. En el primer entrenamiento, el director técnico me pregunta en qué puesto jugaba. Alguien le dijo: ‘Traelo a este que es un ídolo en Bahía y la está rompiendo’. Y me mandó llamar. Pero no sabía cuál era mi puesto. Yo era pívot, pero como vi que los muchachos que practicaban eran todos lungos le dije que jugaba por afuera, de 3 o de 4, para ver si colaba. Los de Bahía no podían creer cuando después me vieron jugar por afuera…”, dice Fruet, que con el ejemplo ilustra las diferencias entre el básquet de entonces y el de hoy.


  La presencia de Lito Fruet, la llegada de Alberto Cabrera y la incorporación de José De Lizaso, que era de Necochea, hicieron de la selección de Bahía un equipo muy poderoso que ganó todo lo que se propuso. “Era muy difícil juntar tan buenos jugadores —dice Fruet—. ¿Y qué pasó? Del 60 al 70 ganamos todo. Y además se fueron incorporando otros excelentes jugadores, como Ernesto Gehrmannn, Jorge Cortondo y Alfredo Monachesi. En esa década se produce en Bahía el boom del básquet.”


  “Además de ganar todos los provinciales, desde el 66, menos en el 68, y hasta el 75 ganaron todos los Argentinos —dice el memorioso Seibane—. Y siempre de visitantes. Representaban a Buenos Aires, pero la base era la de Bahía. Los clubes de la Capital Federal y de Buenos Aires querían venir para ganarnos. Y venían. Pero no podían con nosotros”, cuenta orgulloso. Y Fruet agrega: “Además, Bahía fue la única ciudad de la Argentina en traer equipos del exterior. El nuestro era un equipo muy competitivo y nos querían enfrentar. Vinieron equipos de Estados Unidos, de universidades norteamericanas, de Brasil, de Uruguay. Los partidos eran a estadios repletos y de un entusiasmo pocas veces visto”.


  La ciudad vibraba con la competencia local y con la representatividad de su seleccionado. Responsable fue esa camada única y, en especial, el Beto Cabrera. “Era distinto, un jugador NBA, diría —compara con respeto un emocionado Fruet, su rival en el básquet local, uno con Estudiantes y el otro con Olimpo, pero compinches en la Selección Bahiense—. Me puedo llenar la boca hablando de él. Nació para jugar al básquet, pero era un tipo que no paraba de aprender. Es que, además de jugar, leía el partido, ayudaba al técnico y nos enseñaba cómo movernos dentro de la cancha. Era un exquisito.” Fruet recuerda que fueron los primeros en traer la marca a presión: “Cabrera se las vio en un Mundial a los japoneses y la trajo. La usamos en un Argentino y, ese día, Capital no pudo pasar la mitad de la cancha”.


  Para Oscar “Huevo” Sánchez, un entrenador bahiense que luego tendría un rol clave en la formación y carrera de Emanuel Ginóbili, Cabrera fue un adelantado a su época: “Ahora se ven cosas que él ya hacía hace treinta años. Sistemas de juego, tácticas, defensa de los tiradores, el hombre a hombre. Era un tipo muy inteligente, muy obsesivo. Fue el primero en viajar a Europa para ver cómo jugaban Yugoslavia, Rusia y los demás equipos. Captaba todo y después lo traía a Bahía. Y lo aplicaba”.


  Con el correr de los años y de sus actuaciones, Cabrera adquiriría la dimensión de un ídolo único. Su temprana muerte en el año 2000, víctima de una fulminante leucemia, no lo privó de saber que había sido consagrado como el mejor deportista de Bahía Blanca del siglo. Su presencia, y la de los otros que lo acompañaron en esos años de oro, fue el prolegómeno de la aparición de otro fenómeno que provocaría otra conmoción en Bahía Blanca, en la Argentina y que trascendería sus fronteras.


  BAHIENSE DEL NORTE



  Estos años de oro del básquet local fueron también años de oro para Jorge “Yuyo” Ginóbili. Pero no en el aspecto estrictamente deportivo. En 1961 se produjo el inevitable encuentro entre los Ginóbili y los Maccari. La calle Estomba fue el hilo conductor, y el lugar común, Bahiense Juniors. Yuyo vivía en Pasaje Vergara 14 y Raquel Maccari, en Estomba 780. A menos de 150 metros uno de otro. Y el club estaba justo en el medio. Además de jugador, Jorge era por entonces el entrenador de los más pequeños. Uno de sus alumnos era, precisamente, Rubén, hermano de Raquel. Jorge tenía 20 años, y Raquel, 15. Así, ese barrio de casas bajas —a escasas siete cuadras del centro de la ciudad, donde las quintas y los baldíos se extendían casi sin edificios a la vista, de calles de empedrado y con Bahiense Juniors como principal testigo— fue escenario de un noviazgo que duró seis años.


  El nuevo domicilio de Raquel tenía una explicación. Pocos años antes, el 12 de julio de 1955, Constantino Maccari, su padre, tuvo un golpe de suerte. El número que había comprado en la tradicional rifa de los Bomberos Voluntarios de Bahía Blanca —que repartía importantísimos premios— salió favorecido con el premio mayor. El 11.941 le permitió a Constantino ganar un chalet de dos plantas totalmente amueblado en la avenida Alem 970, frente al club Universitario, en una de las zonas residenciales de la ciudad, que valía medio millón de pesos. Un sonriente Constantino quedó registrado en la fotografía de La Nueva Provincia del 18 de julio de ese año, cuando las autoridades de Bomberos le entregaron la escritura. Los Maccari no llegaron a ocupar el chalet, ya que prefirieron venderlo. Con el dinero compraron una propiedad ubicada, como no podía ser de otra manera, en la calle Estomba. Constantino instaló allí su fábrica de soda, de donde era posible verlo salir a hacer el reparto a bordo de una camioneta Chevrolet del año 27. La buena fortuna de Constantino tendría años más tarde un fiel heredero: uno de sus nietos, el tercer hijo de su hija Raquel.


  Jorge cumplió con el servicio militar —por entonces era obligatorio en la Argentina— y a los 21 años, cuando lo terminó, comenzó a trabajar como empleado administrativo en la empresa tabacalera Nobleza Piccardo, donde permanecería durante treinta y nueve años. Desde entonces, su vida pasó por el trabajo y por el básquet. Y claro, también, por Raquel.


  En diciembre de 1968, Raquel y Jorge contrajeron matrimonio. La fiesta, claro, se realizó en salón de Bahiense Juniors. Los hijos no tardaron en llegar. El 17 de marzo de 1970 nació Leandro, el primogénito. “Al principio era muy feo y el único que lo vio hermoso fue mi esposo Constantino, que estaba como loco con su nieto —recordaba Adelia, la mamá de Raquel—. Ella tuvo un embarazo muy lindo. Si hasta el día anterior al parto estuvo andando en bicicleta.” Con el correr de los días se pudo comprobar rápidamente que los genes de su bisabuelo David Ginóbili estaban presentes en él: era rubio y de ojos celestes. Y lo mismo sucedió cuando, el 10 de junio de 1972, nació Sebastián. El segundo hijo de Jorge y Raquel también llevó la impronta física de David. Jorge siempre lamentó que su padre Primo no llegara a conocer a sus nietos. Había fallecido el mismo año de su casamiento, 1968, pero en el mes de enero. “Murió muy joven, tenía 63 años. Siempre sentí que no haya podido conocer a ninguno de sus nietos”, dice Jorge.


  Entre el nacimiento de Leandro y el de Sebastián se produjo la mayor proeza del básquet de Bahía Blanca. Yugoslavia, el campeón del mundo, llegó a la ciudad para jugar con el seleccionado local. La noche del 3 de julio de 1971, sin Fruet, que estaba lesionado, pero bajo la batuta de Alberto Cabrera, consiguió un resultado histórico. Le ganó a Yugoslavia —cinco de sus integrantes pasaban los dos metros de altura— por 78 a 75. “Yo ya los conocía, había jugado contra ellos en un Mundial. Pero de ese partido quedé afuera por una lesión en el codo —recuerda Fruet—. Ese día se inauguró el estadio de Olimpo, que estuvo repleto. Para nosotros fue un partido importantísimo. Y la gente enloquecida. Pero debo aclarar que en Bahía la gente siempre nos acompañó. Es que todos los que integramos esa Selección teníamos nuestro puesto ganado. Cada uno tenía su personalidad. Y éramos distintos unos de otros hasta para jugar. Pero cuando entrábamos en la cancha éramos una familia. Así fue como jugamos partidos memorables y llegamos a la Selección Argentina.” A la hora de señalar alguno de esos partidos memorables —además del triunfo sobre Yugoslavia— Fruet se acuerda en particular de uno contra un equipo norteamericano: “Le ganamos a estadio lleno. Hay una foto donde Cabrera me hace un pase para atrás sin mirar y la pelota pasa entre el trapecio y yo hago el doble. Me explotaba el tímpano del ruido que hizo la gente…”.


  Fue por esos años, también, que los directivos de Bahiense alcanzaron otro logro: el de techar la cancha de básquet, beneficiados por un préstamo del Ministerio de Bienestar Social a cargo de Francisco Manrique, por 10.500 pesos. Ya habían conseguido techar la cancha. Sólo restaba cerrarla por completo, algo que concretarían pocos años después.


  En 1973, una lesión marcó la culminación de la carrera basquetbolística de Jorge Yuyo Ginóbili. “Fue una lesión importante, una luxación en el hombro. Estuve cuarenta y cinco días con el brazo muy mal y ya no hubo vuelta atrás.” Jorge había practicado el básquet durante veinte años. Pero su vinculación con el deporte que lo apasionaba no había terminado. Por el contrario, su actividad siguió en aumento. Y, al igual que su padre, siguió vinculado a todas las actividades del club. Desde enseñarles a los más chicos hasta formar parte de la comisión directiva. “Cuando iba al club hacía de todo. Nos hacíamos tiempo para enseñarles a los más pequeños. Y a mis hijos los llevaba de la mano. Como mi padre hizo conmigo.”


  Los clubes ya eran en Bahía Blanca uno de los motores sociales de la ciudad. Sólo en el barrio de Bahiense Juniors, y en diez cuadras a la redonda, convivían nueve de ellos. Era el lugar de encuentro de las familias y los vecinos, el punto en común. Cada uno con su propia identidad, aunque con características similares. Las instalaciones eran mínimas y lo que se lograba construir se debía al esfuerzo de los asociados. Sostenerlas no resultaba una tarea sencilla.


  En 1975, los directivos de Bahiense Juniors —entre los que se encontraba Yuyo— tomaron una decisión que sería vital para su crecimiento posterior. Resolvieron fusionarse con Deportivo Norte, otro club que estaba en la misma calle Salta, en el número 351, a tres cuadras de distancia. La fusión se concretó en términos bastante ecuánimes, en lo que a resignación de identidad se refiere. Así, para el nombre del nuevo club se eligió una parte del nombre de cada uno. Bahiense de uno y Norte del otro. Y el 1º de diciembre nació Bahiense del Norte. Hasta los colores de la camiseta del nuevo club fueron una combinación perfecta de las dos anteriores. El amarillo era el color preponderante en Bahiense Juniors, y el azul, el secundario. En Deportivo Norte, el color saliente era el rojo, y el azul, el que lo acompañaba. De esta manera, los nuevos colores de Bahiense del Norte fueron el amarillo y el rojo con vivos azules. “Fue una idea bárbara de gente visionaria”, recordaba Yuyo. Y con razón. Es que la fusión fue bastante audaz para la época. Quienes la llevaron a cabo tuvieron la capacidad de entender que sólo aunando esfuerzos tenían alguna posibilidad de seguir adelante. Y lo hicieron no sin resistencias de algunos que preferían dejar todo como estaba. Pero fueron más los que creyeron que era necesario resignar una parte de lo que eran para seguir creciendo. La fusión implicó la venta del predio de Deportivo Norte, cuya cancha de básquet estaba también al aire libre, aunque era más precaria. El nuevo club se estableció donde estaba Bahiense Juniors. Es decir, en Salta 28.


  Esta decisión cobra mayor relieve si se tiene en cuenta el convulsionado tiempo político y la grave debacle económica que vivió en esos años la Argentina. La muerte del general Juan Domingo Perón —que había regresado al país tras un exilio de dieciocho años y accedido a su tercer período presidencial— potenció la crisis. Su viuda, María Estela Martínez, “Isabelita”, quedó a cargo del Ejecutivo. Pero el vacío de poder y los graves enfrentamientos entre bandas armadas de izquierda y de derecha dentro del peronismo profundizaron aun más la tensión. En ese mismo 1975 se produjo el denominado “Rodrigazo” —por el ministro de Economía, Celestino Rodrigo—, que practicó una devaluación del 160 por ciento, un incremento de las naftas del 180 por ciento y de las tarifas de los servicios públicos del 75 por ciento. Como tantas otras instituciones que estaban sostenidas por la clase media —las más afectadas por esas medidas—, los clubes de barrio sufrieron las consecuencias. Para muchos de ellos fue el comienzo de la desaparición. Sólo en Buenos Aires, por ejemplo, de las 700 instituciones que había en los años cuarenta, quedó la mitad en los noventa.


  Bahiense del Norte pudo así estar más preparado para emparentarse con los clubes poderosos. Poco después —y gracias a la fusión—, la cancha de Salta 28 también quedó totalmente cerrada. El cerramiento de pared a pared se pudo hacer a cambio de la cesión de los terrenos de Salta 351 de Deportivo Norte.


  El primer presidente del flamante club fue Jorge “Yuyo” Ginóbili, hijo de uno de los fundadores de uno de los clubes madre. Pero al tiempo que iniciaba una larga carrera dirigencial, se dio uno de los últimos gustos en la práctica del básquet. Formó parte del equipo de veteranos de Bahiense del Norte del primero y único Campeonato de Veteranos. Fue en junio de 1976. Participaron además los clubes Estrella, Estudiantes, Napostá, Sportivo Bahiense, Pacífico, San Lorenzo, Independiente y Leandro Alem. Bahiense del Norte se coronó campeón con un doble convertido sobre la hora por Bruno de Marchi, un compañero de Yuyo. En una nota del número 8 del segundo año de la revista Encestando —publicación local muy consultada por los fanáticos—, acompañada por una foto del equipo y bajo el título de “Bahiense del Norte, con lo justo y a lo último”, se da cuenta del campeonato obtenido por el “quinteto de la calle Salta”. Para la revista “el campeón simbolizó ante todo la fuerza, incluyendo buenas producciones de Ginóbili, De Marchi y Del Gobbo”, y califica a Yuyo como “el émbolo” de Bahiense del Norte. “Particularmente entiendo que salió lindo —dijo Yuyo a Encestando—, aunque debo confesar que esperaba ansioso la finalización porque físicamente resultó bastante bravo. Es que se alargó demasiado en la definición, y uno no está en ritmo como antes…”
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